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Argentina Después de Misiones por Ramiro ALCORTA 

BUENOS AIRES.—El go¬ 
bierno de la presidente Isa¬ 
bel de Perón, y el Partido 
Radical de Ricardo Balbín, 
cuentan con los resultados 
obtenidos en los comicios de 
Misiones, el domingo, en 
que ambas fuerzas aumen¬ 
taron sus votos, para pro¬ 
yectarse a las elecciones 
presidenciales de 1977. Des¬ 
de ya los observadores des¬ 
cartan que la Presidente, de 
44 años y el veterano poli-
tico, de 70 años, serán los 
titulares de las fórmulas 
que se disputarán el gobier¬ 
no de la Argentina. 

Otro de los efectos del 
acto electoral, según los 
analistas, será que amen¬ 
guarán las versiones golpis-
tas, que en las últimas se-
mante recorrieron el país. 
La crisis económica, asi co¬ 
mo una naciente agitación 
en procura de reivindicacio¬ 
nes salariales que son con¬ 
secuencia del giro hacia la 
derecha propiciado por la 
viuda de Perón, más un 
grave problema de desabas¬ 
tecimiento, habían enrareci¬ 
do la atmósfera nacional. 

El síntoma principal de 
tal estado de cosas se dio el 
20 de marzo en Villa Cons¬ 
titución con el estallido de 
una huelga que ha parali¬ 
zado al principal centro si¬ 
derúrgico del país, ocasio¬ 
nando el cierre de indus¬ 
trias automotrices. 

Pero el hecho de que el 
gobierno y la tolerante opo¬ 
sición radical hayan reuni¬ 
do el 83.9 por ciento de los 
sufragios, es una indicación 
que hasta los militares más 
inquietos tendrán que acep¬ 
tar, según aprecia la gene¬ 
ralidad de los comentaris¬ 
tas. Al menos, por un tiem¬ 
po, hasta que se adviertan 
novedades. De éstas, la más 
significativa sería el espera¬ 
do desgaste del gobierno 
por efecto de una política 
económica que afecta los in¬ 
tereses de sus propias ba¬ 
ses trabajadoras. Este pro¬ 
ceso deberia: aportar parte 
del mayoritario caudal pe¬ 
ronista a la oposición de iz¬ 
quierda, que desde el Par-
tido Auténtico denunció el 
giro a la derecha y el aban¬ 

dono del programa de Pe¬ 
rón, 

No obstante, si el trasie¬ 
go de votos se dará, será 
una vez que la profundiza-
ción de la crisis haya diso¬ 
ciado en la conciencia popu¬ 
lar la relación entre el ex¬ 
tinto caudillo y los símbo¬ 
los del justicialismo, que re¬ 
cibió en legado la Presiden¬ 
te, heredera tanto del go¬ 
bierno como de la cúpula 
del movimiento. Ello no ha 
sucedido aún. Por el con¬ 
trario, los resultados del do¬ 
mingo señalan que el cau¬ 
dal peronista, eterno vence¬ 
dor de las elecciones en la 
Argentina (no perdió una 
sola desde 1946), sigue co¬ 
hesionado en el aparato ofi¬ 
cial. Como el Cid Campea¬ 
dor, Perón ha ganado bata¬ 
llas después de muerto. El 
triunfo de Misiones se ha 
logrado en su nombre, lo 
cual no debe interpretarse 
de ningún modo como el 
aval popular a la política 
de la Presidente. Entretan¬ 
to, es cierto que no hay por 
ahora perspectiva de levan¬ 
tar una alternativa a esta 
política dentro del amplio 
espectro justicialista. Esto 
defrauda la expectativa de 
los Auténticos, que han 
emergido como la tercera 
fuerza electoral del país, si 
bien a mucha distancia de 
las dos primeras. 

Otro dato es que el creci¬ 
miento obtenido por el ra¬ 
dicalismo supera largamen¬ 
te al marcado por el justi¬ 
cialismo, lo que estimula el 
optimismo de Balbín con 
vista a 1977. Si bien se mi¬ 
ra, el justicialismo recupe¬ 

ró votos. No aumentó fuera 
de sus propias filas. Esto 
es así porque en los comi¬ 
cios para gobernador de la 
misma provincia, el 11 de 
marzo de 1973, el justicia¬ 
lismo recibió 51 mil votos, 
en tanto que una disidencia 
local, Tercera Posición, se 
llevó 29 mil votos. Pero en 
septiembre de 1973, cuando 
no estaba de por medio la 
disputa por posiciones en la 
provincia, sino solamente la 
disputa por la presidencia, 
entre Perón y Balbin, el 
justicialismo obtuvo 91 mil 
boletas. 

esta vez, la fórmula ofi¬ 
cialista reunió 74 mil sufra¬ 
gios, que equivalen a 23 mil 
votos más que en marzo del 
año anterior, y a 17 mil 
menos que en septiembre. 
De ahí que los conocedores 
de la zona juzguen que los 
misioneros se comportaron 
como en una competencia 
nacional en un cuadro de 
extrema polarizacion, absor-
biendo en favor de la pre¬ 
sidente a la disidencia de 
Tercera Posición. 

Tales especulaciones no 
caben para apreciar la po¬ 
sición radical. Su candidato 
había sumado 37 mil votos 
en marzo del año anterior. 
Ahora, recibió 62, mil, que 
son 25 mil votos más, con 
un crecimiento de aproxi¬ 
madamente el 62 por cien¬ 
to. Una expansión tan nota¬ 
ble no puede explicarse si¬ 
no por la recepción del con¬ 
junto de las voluntades opo¬ 
sitoras. Si la misma siguiese 
proyectándose así en lo que 
falta para el acto de 1977,. 
es claro que de allí surgiría 
un presidente radical. 
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BUENOS AIRES,—Misio-
nes es una de las provin¬ 
cias más atrasadas de la 
Argentina. Es u n a zona 
agraria donde más del 60 
por ciento de la población 
se halla en el campo, en un 
país donde la proporción de 
las áreas urbanas es del 80 
por ciento. No hay allí vir-
tualmente industrias, ni por 
lo tanto, una clase obrera 
Significativa. En tales con¬ 
diciones, es razonable la 
pregunta que se hace sobre 
cuál será el comportamien¬ 
to social y político en los 
grandes centros urbanos, 
donde se halla el grueso de 
la población argentina. O 
sea, hasta qué punto los co¬ 
micios celebrados el domin 
go anterior en Misiones re¬ 
flejan las tendencias nacio¬ 
nales. 

La pregunta no es fácil 
de responder. En primer 
término porque, tal como lo 
denunció ardorosamente la 
oposición, y singularmente 
el Radicalismo, el gobierno 
intervino con malas artes en 
la provincia. Semanas antes 
de la elección, el ministro 
de Bienestar Social y hom¬ 
bre fuerte del régimen, José 
López Rega, lanzó un gi¬ 
gantesco operativo de be¬ 
neficencia, que, incluía la 
entrega de heladeras, má¬ 
quinas de coser y otros bie¬ 
nes en profusa cantidad. 

La concentración de los 
recursos del Estado en una 
pequeña provincia (tiene só¬ 
lo 215 mil votantes inscri¬ 
tos), que exhibe además un 
bajo nivel de conciencia, po¬ 
lítica, difícilmente se repe¬ 
tirá en otra ocasión. 

Ello jugó en contra de los 
Auténticos, que junto con 

el partido local Tercera Po¬ 
sición, enarbolaron una va¬ 
riante peronista de izquier¬ 
da. Perseguida y reprimida 
a escala nacional, tanto por 
la policía como por la tri¬ 
ple A, instrumento parapo-
licial digitado por López Re¬ 
ga, el peronismo revolucio¬ 
nario que liderea la orga¬ 
nización Montoneros, apro¬ 
vechó el boquete de legali¬ 
dad que abrió el proceso de 
Misiones. 

Pero así las cosas, los mi¬ 
litantes tuvieron que montar 
un partido en pocos eses, 
caminando en el filo de la 
navaja, expuestos a duras y 
sangrientas represalias du¬ 
rante la campaña. Si la re¬ 
presión no actuó entonces, 
puede caer mañana. Esta 
previsión condicionó las ac¬ 
titudes, por cierto. 

Los Auténticos, sin em¬ 
bargo, despertaron una ex¬ 
pectativa mayor a los re¬ 
sultados que han obtenido. 
Tal como fue señalado por 
la prensa argentina, el acto 
que desplegaron en Posa-
das, la capital, fue el mayor 
y el más fervoroso de toda 
la campaña, al igual que el 
de Oberá y otros puntos im 
portantes de Misiones. 

Surge necesariamente la 
comparación con el cierre de 
la campaña del Frente Am¬ 
plio en Montevideo, cuan¬ 
do la izquierda uruguaya 
descargó la más imponente 
manifestación para ubicarse 
después en el tercer pues¬ 
to electoral, a d i s t a n c i a 
apréciable de los dos parti¬ 
dos tradicionales. 

Se ve ahora que, aquí 
también, y probablemente 
en grado mayor, el grueso 
de los votantes son al mis¬ 
mo tiempo activistas. La ca¬ 
pacidad de movilización del 
peronismo revolucionario se 
muestra muy superior a su 

capacidad de captación elec¬ 
toral. 

En efecto, si en al acto 
de Posadas, los Auténticos 
y Tercera Posición congre¬ 
garon entre 6 y 8 mil par¬ 
tidarios (según las distintas 
estimaciones de la prensa 
argentina), era natural su¬ 
poner que reunirían más de 
los 15 mil votos logrados el 
domingo, que son el 9.6 por 

ciento del electorado. 

No ha sido así. Tercera 
Posición casi desapareció y 
los Auténticos, aunque dis¬ 
minuidos, recibieron la ma¬ 
yor parte de ese 7 por cien-
to, que no sólo es fuerza 
propia, sino que sigue sien¬ 
do el mayor aparato de mo¬ 
vilización en el país. 

Por otro lado hay que 
apuntar que los votos autén¬ 
ticos, con ser pocos, son 
más del doble de los que 
reunieron en Misiones el to¬ 
tal de los partidos, excep¬ 
tuados el Justicialismo ofi¬ 
cial y el Radicalismo. Fuera 
de las tres principales fuer¬ 
zas, en efecto, quedan ape¬ 
nas 7 mil 680 votos para 
repartirse. Es decir, que ia 
única formación significati¬ 
va a nivel electoral dentro 
de la izquierda argentina, es 
la Auténtica, que aún en ia 
derrota, podrá reivindicar la 
hegemonía en el aspecto da 
la izquierda. 

Es seguro que la crisis 
económica y u n a política 
oficial que hace caer los sa¬ 
larios reales de la clase" tra-
babajadora, habrán de re¬ 
animar en el futuro a los 
contingentes progresistas. la 
presidente, de lanzarse a re¬ 
distribuir ingresos a fin de 
sostener su actual vigencia 
en los sectores populares, 
sería doblegada por los fac¬ 
tores económicos con que 
ha pactado: las trasnaciona-
les y la oligarquía agraria, 
causantes de la crisis en be¬ 
neficio propio. . 

Por ello, es cuestionable 
que el oficialismo conserva 
de aquí a un año su actual 
porcentaje. Los resultados 
misioneros del domingo no 
pueden proyectarse sin más 
6obre las elecciones nacio¬ 
nales y presidenciales de 
1977, por ejemplo. Pero sí 
indican estos cocientes que 
habrá que revisar, dentro de 
la izquierda, si es válida la 
presentación de una alterna¬ 
tiva dentro del Justicialis¬ 
mo, cual lo intentan los 
Auténticos. Después del do¬ 
mingo, el proceso de revi¬ 
sión y de autocrítica ha co 
menzado, y en su conclu¬ 
sión será determinante la de¬ 
cisión de los peronistas re¬ 
volucionarios 


